
«Dóenme os ósos, mañá vai ha-
ber mal tempo». Seguramente 
estos días habrá escuchado esta 
frase en más de una ocasión en 
boca de una persona mayor que 
probablemente tenga una enfer-
medad reumatológica. Y su vati-
cinio meteorológico casi siempre 
es infalible. El mayor dolor que 
sufren con estos cambios tiene 
una explicación científica, y la 
patología suele agudizarse con 
la irrupción de las borrascas, por 
lo que, teniendo en cuenta este 
otoño de sucesivos temporales, 
podría decirse que no están pa-
sando por su mejor etapa.

El mal tiempo prolongado tam-
bién origina una mayor inciden-
cia de los trastornos del estado 
del ánimo, que incluyen la depre-
sión, y una ligera agudización de 
patologías respiratorias como la 
enfermedad pulmonar obstruc-
tiva crónica (EPOC) y el asma. 
Sin embargo, no ocurre lo mis-
mo con los catarros o la gripe, en 
los que los cambios bruscos de 
la temperatura y el frío son fac-
tores más determinantes. El pi-
co aún no se espera por ahora.

Pero quizás los que peor lo es-
tén pasando estos días son los 
que tienen enfermedades reu-
matológicas como la artrosis, la 
artritis reumatoide o la artritis 
psoriásica. Pero ni la lluvia, ni el 
viento, ni la humedad, ni la falta 
de luz son los factores que agu-
dizan su dolor, sino el cambio de 
presión atmosférica. «El dolor de 
articulaciones en enfermos reu-
matológicos está relacionado con 
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El dolor de las articulaciones aumenta con los cambios de presión atmosférica. 

los cambios de presión atmosféri-
ca que acompañan estos fenóme-
nos meteorológicos. Empeoran 
con las borrascas y mejoran con 
los anticiclones. El dolor en las 
articulaciones es como un baró-
metro que detecta los cambios de 
presión», explica Francisco Blan-
co, jefe del servicio de reumato-
logía del Complejo Hospitalario 
Universitario A Coruña (Chuac).

Más dolor y más medicación
El especialista precisa, sin embar-
go, que esta situación solo afecta 
a las personas que ya tienen da-
ñadas las articulaciones de forma 
crónica. «Se observa —apunta— 
un aumento de la sintomatología 
en los pacientes que ya tienen la 
enfermedad, que presentan más 
dolor y necesitan más medica-
ción». Pero, ¿por qué se desen-
cadena este proceso?

«En las articulaciones tenemos 
unos receptores y terminaciones 
nerviosas que, en personas sanas, 
no se ven afectadas por los cam-
bios de presión, pero en los reu-
máticos cualquier mínimo cam-
bio de presión les produce una 

irritación y les causa dolor», res-
ponde Fernando Blanco.

El médico de familia Rosendo 
Bugarín constata en su consulta 
las observaciones realizadas por 
el reumatólogo. «Son personas 
meteosensibles», subraya. Pero 
en un período inusual de lluvias 
continuas y viento, generado por 
un tren continuo de borrascas que 
está castigando a Galicia de forma 
inusual, el facultativo también ad-
vierte de otros problemas. «Aun-
que el frío influye más que la llu-
via —dice— , sí se ha demostra-
do que la humedad desestabiliza 
y provoca agudizaciones de las 
enfermedades respiratorias cró-
nicas, como la EPOC o el asma».

Lo que también observa es que 
la reiterada falta de luz «puede 
producir síntomas psicosomáti-
cos, como insomnio, apatía, tris-

teza o decaimiento, que se aso-
cian con el término de trastor-
no afectivo estacional o depre-
sión invernal».

Quien lo sabe bien es Manuel 
Serrano Vázquez, responsable 
del servicio de psiquiatría del 
Chuac. «Los datos —explica— 
son contundentes, y nosotros, 
en esta época, y sobre todo como 
ocurre este año en que se cum-
plen las condiciones de un ver-
dadero otoño, estamos teniendo 
mucha más demanda de consul-
tas, de urgencias y de ingresos 
con problemas relacionados con 
los trastornos del ánimo. Tam-
bién nos suele ocurrir en prima-
vera». Cansancio, abatimiento o 
directamente depresión son algu-
nos de los estados clínicos que se 
recogen en este amplio abanico. 

En estos casos la falta de luz 
es el elemento desequilibrante, 
ya que en estas condiciones se 
producen en el cerebro menos 
neurotransmisores como la do-
pamina, la serotonina o la mela-
tonina, que son «los que tienen 
más influencia en los trastornos 
del ánimo».

El mal tiempo 
también se asocia 
con un aumento de 
los trastornos del 
ánimo y patologías 
respiratorias

Más lluvia y menos 
ejercicio, un cóctel 
que favorece  
el sobrepeso
Lluvia, viento, humedad, oscu-
ridad... Con este tiempo, ¿quién 
va a salir de casa? Más de uno 
se ha hecho esta reflexión y más 
de uno también acaba refugián-
dose en el hogar en sus tiempos 
de descanso, ante las inclemen-
cias meteorológicas. Nada que 
reprochar, salvo que este com-
portamiento, si es continuado, 
también puede tener una inci-
dencia en la salud. «El mal tiem-
po aumenta el sedentarismo y la 
falta de ejercicio, lo que también 
puede derivar, si se prolonga, en 
un aumento de peso, ya que si se 
está mucho tiempo en casa tam-
bién se suele comer más», ex-
plica el médico de familia Ro-
sendo Bugarín. Y el sobrepeso 
y una probable obesidad no son 
precisamente un mal menor, ya 
que están relacionados con fac-
tores desencadenante de nume-
rosas patologías. Pese a que la 
lluvia no invite a ello, hay que 
hacer un esfuerzo para pasear y 
hacer ejercicio.

Una continua falta de luz tam-
bién conlleva un menor aporte 
de vitamina D, que en condicio-
nes normales sintetiza nuestro 
organismo a partir de los rayos 
solares. Es esencial para la absor-
ción del calcio, uno de los prin-
cipales componentes de los hue-
sos. En Galicia, de hecho, es bas-
tante habitual recibir suplemen-
tos farmacológicos de vitamina 
D para compensar la mayor es-
casez de días luminosos, un pro-
blema que en esta anómala tem-
porada de borrascas se agudiza. 

Que las nubes oculten de for-
ma reiterada al sol también tiene 
una incidencia más que demos-
trada en la aparición de trastor-
nos del estado de ánimo. Para 
compensar esta situación, en los 
países nórdicos «se están apli-
cando terapias de luz con lám-
paras para mejorar el estado de 
ánimo y evitar la depresión», ex-
plica el psiquiatra Manuel Serra-
no. En Galicia, salvo casos que 
podrían ser muy puntuales, aún 
no se ha planteado esta opción. 
Al menos hasta ahora.

«El frío es lo que 
más influye, pero 
la humedad afecta 
también a enfermos 
de EPOC o de asma»
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